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México, años cincuenta. En las montañas de Oaxaca 
una carismática chamana realiza extraños rituales: es 
María Sabina, quien utiliza los poderosos hongos alu-
cinógenos Psilocybe, a los que bautiza como sus cositas. 
Desde Nueva York e impulsados por su pasión por la 
micología, el banquero Gordon Wasson y su esposa 
Valentina viajan para conocer los secretos de ese hon-
go sin imaginar que su descubrimiento va a dar la 
vuelta al mundo, desde la CIA hasta el Museo de 
Historia Natural de París, desde las celebridades de la 
contracultura psicodélica hasta los laboratorios far-
macéuticos, y que el destino de la chamana cambiará 
para siempre.

Entre la novela de aventuras y la historia cultural, este 
original debut narra la asombrosa historia real del úl-
timo psicotrópico natural por descubrir, un hongo que 
acabaría convertido en un fenómeno internacional, al 
tiempo que esconde el amargo relato de una apropia-
ción cultural y una reflexión aguda sobre lo sagrado, 
la modernidad y el instinto depredador del hombre 
occidental.

Benoît Coquil se ha convertido en la revelación más ge-
nuina de las letras francesas con una obra «apasionante, 
divertida, conmovedora» (La Grande Librairie); un des-
pliegue de talento y erudición que cristaliza en «una 
novela irreverente, entre la picaresca y el documento 
histórico, que atrapa y encanta» (Biba).
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«Apasionante, divertida, conmovedora… Una gran 
novela», La Grande Librairie.

«Una novela irreverente, entre la picaresca y el docu-
mento histórico, que atrapa y encanta», Biba.

«Un viaje en tecnicolor, apasionado y erudito, onírico 
y a menudo psicodélico entre Estados Unidos, México, 
Suiza y Francia. Vértigo y alucinaciones garantizados», 
RFI.

«El libro de Benoît Coquil se lee como una crónica 
agridulce. Con un estilo que combina seriedad e 
ironía, el autor evoca el encuentro fatal entre la cultura 
indígena, arraigada en el mundo natural y en el sobre-
natural, y la cultura científica de Occidente, de la cual 
los esposos Wasson serán representantes ambiguos 
durante toda su vida», Addict Culture.

«Un debut brillante», Ouest-France.

«Con imágenes impactantes, poderosamente expre-
sivo y desternillante…», Buchkultur.
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Nació en Bretaña en 1989. Es licenciado por la Éco-
le Normale Supérieure de Lyon, profesor asociado 
de español y profesor de Civilización y Literatura 
Latinoamericanas en la Universidad de Picardía. 
Es autor de un ensayo literario, Buenos Aires 
n’existe pas (2021), y Cositas (Seix Barral, 2025) es 
su primera novela.
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Gordon Wasson tiene apenas cinco años cuando 
se marcha de Great Falls (Montana), su ciudad natal, 
para mudarse con sus padres y su hermano a Newark 
(Nueva Jersey), cerca de Nueva York. A la otra punta 
del país, como quien dice. Él no lo recuerda, o solo lo 
recuerda como un viaje interminable cuya duración 
rozaba lo sobrenatural. Un viaje tan largo que condu-
ce a otro mundo. Tal vez conserve, sin embargo, el 
recuerdo nitidísimo de esos pocos minutos en los que 
pierde de vista a sus padres en la estación de tren de 
Mineápolis, inundada por el vapor de las locomoto-
ras, minutos que pasa con la mirada clavada en el logo 
del Northern Pacific Railway sin entenderlo, una es-
pecie de yin y yang rojo y negro que lo hipnotiza, has-
ta que su madre, de los nervios, lo encuentra por fin y 
lo saca de golpe de su hipnosis de niño cansado.

17
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De modo que, a principios de 1900, los Wasson pasan 
de la interminable llanura de Montana a la gran ciudad 
vertical. Han tomado una docena de trenes para llegar 
hasta allí y, sin embargo, ahí los tenemos, rendidos 
pero felices, en su casa de ladrillo cerca del Hudson, a 
quince kilómetros de Manhattan.

El padre, Edmund Atwill Wasson, es pastor. La 
diócesis le ha concedido un ascenso para guiar a las 
almas descarriadas de la parroquia de Newark. Nos 
lo podemos imaginar como un hombretón barrigu-
do, que impone a sus hijos con unos ojos muy claros 
que abre durante sus sermones, porque le gusta dra-
matizar (sobre todo cuando les cuenta la historia de 
la zarza ardiente) y su vozarrón retumba en la nave.

Aunque no hace falta que nos imaginemos a un 
personaje austero: Edmund también es un amante de 
la buena comida y no le hace ascos al vino de misa, 
pronto el único alcohol que circulará en esos años de 
prohibición galopante. De hecho, está a punto de 
publicar un libro titulado Religion and Drink, en el 
que aboga por que sus feligreses puedan seguir be-
biendo vino, dentro de los límites de la moderación 
cristiana, echando mano de san Juan Crisóstomo: 
«¡No condenéis el vino, sino el abuso que del vino se 
hace!». Mientras las cervecerías y los bares cierran 
uno tras otro, mientras que en los salones se empieza 
a tomar agua de Seltz, Edmund, con los ojos brillan-
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tes después de unos vasos de la Preciosísima Sangre, 
tal vez diserta sobre las bodas de Caná o el éxtasis de 
santa Teresa de Ávila, «embriagada de vino celestial».

El gusto por el misterio, el pequeño Gordon se lo 
debe sin duda a su lectura inmoderada de las aventu-
ras de Sherlock Holmes, por más que su padre le re-
pita que en materia de misterio nada iguala a los de 
Dios y la Biblia, con mayúsculas. Pero eso Gordon ya 
lo sabe. A los catorce años ya va por su tercera lectu-
ra del Antiguo y del Nuevo Testamento, y ha encon-
trado ahí una buena cantidad de misterios. Sus epi-
sodios favoritos, por orden de preferencia creciente: 
Jonás engullido y luego escupido por la ballena; Elías 
subiendo al cielo en un torbellino; y las llamas del 
Espíritu Santo posadas sobre la cabeza de los apósto-
les, que empiezan a hablar todas las lenguas.

Gordon y su hermano Tom también deben al padre 
su buen inglés, esa prosa tan cuidada de la que hacen 
gala cada dos por tres, incluso para hablar de béisbol, 
porque el reverendo Edmund les prohíbe, a fin de enri-
quecer su estilo, el uso del adverbio very y del verbo get, 
y les ha prometido las llamas del infierno si se atreven a 
confundir like con as, shall con will, o should con would.
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No contentos con hacer de sus hijos buenos cristia-
nos y unos anglohablantes de excepción, los progenito-
res velan también por que se mantengan despiertos, 
tanto de cuerpo como de mente: una vez al mes, Gor-
don y Tom reciben un billete de tren de ida y vuelta y 
unos cuantos dólares para ir a visitar solos un museo de 
la capital. Pura aventura: Nueva York es como un ar-
chipiélago. Hay que cruzar tres ríos para llegar a Man-
hattan, luego en la jungla de Central Park, esquivar a los 
granujas de la Quinta Avenida y a los espías de Times 
Square, para acabar descubriendo finalmente el tesoro 
esperado: una momia, un esqueleto de dinosaurio, un 
autómata musical, dependiendo del museo.

Un día, en el Museo Metropolitano, al fondo de la 
gran sala vacía de arte oceánico, Gordon se topa con 
una máscara de Nueva Guinea que observa — o, me-
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jor dicho, que lo observa— durante casi una hora. 
Vuelve a estar hipnotizado, como en la estación de 
Mineápolis. Más que una máscara, parece un yelmo, 
un yelmo majestuoso hecho de escamas de tortuga, 
con una larga nariz puntiaguda en el centro y dos ojos 
enormes, completamente blancos, que lo dejan clava-
do en el sitio. En lo alto, un ave marina de madera, 
tipo albatros o fragata, con sus gigantescas alas des-
plegadas. Una máscara de metamorfosis, por tanto, 
una especie de objeto mágico capaz de transformar a 
quien la lleve en un ave marina, u otorgarle al menos 
el don de volar. ¿Es esto lo que piensa el pequeño 
Gordon allí plantado? ¿Se imagina calándose la más-
cara y sobrevolando Long Island? ¿Intuye ya que 
existen los viajes estáticos? Pero ya está, la ensoñación 
ha terminado, esta vez es su hermano quien lo agarra 
por el cuello.
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Según la nota biográfica publicada por el museo 
botánico de la Universidad de Harvard, es hacia 1914 
cuando se desata todo. La guerra estalla a lo lejos, Gor-
don tiene dieciséis años. Se acaban los museos. Se va 
a Inglaterra a reunirse con su hermano. En 1917, se 
alista en el cuerpo expedicionario estadounidense en 
Francia. Primero en la infantería, luego como opera-
dor de radio.

Después de 1918, una vez recuperada la paz, la 
nota biográfica pasa de las hazañas bélicas al currícu-
lo: Escuela de Periodismo de Columbia, Escuela de 
Economía de Londres, profesor de inglés en Colum-
bia, reportero para el New Haven Register, columnis-
ta de economía para el New York Herald Tribune, 
aproximadamente cuarenta años antes de que Jean 
Seberg vendiera ese mismo periódico en los Campos 
Elíseos en Al final de la escapada.

El problema es que esto no nos dice si prefiere el 

Cositas.indd   22Cositas.indd   22 23/4/25   12:1223/4/25   12:12



23

otoño en Londres o en Nueva York. Si fue el primero 
de su familia en viajar tanto. Si, una vez de vuelta, 
añora Europa, como Rimbaud. No nos cuenta nada 
de la guerra que vivió, si lo empujó a la madurez, si 
estuvo en Verdún o Craonne, si aún tiembla al recor-
darlo. Ese es el problema de las notas biográficas: no 
cuentan gran cosa. La de Wasson al menos nos infor-
ma sobre el niño soñador que dejó de ser o que acalló 
por un tiempo, pero no nos dice nada de su encuentro 
con Valentina Pavlovna Guercken, con quien se casó 
en 1926.

¿Fue en Central Park (que para Gordon era como un 
paraíso infantil), en los bancos de Columbia o en otro 
lugar donde se conocieron? Poco importa, porque las 
circunstancias hicieron que la mirada de aquel joven 
estadounidense pulcro, siempre encorbatado, perio-
dista todoterreno y pronto banquero, se cruzara con 
la de aquella joven exiliada rusa, estudiante de Medi-
cina y futura pediatra, que había huido de Moscú 
para escapar de la revolución. ¿Es la wanderlust, la 
llamada de lo lejano, lo que el uno reconoce en los 
ojos del otro, y lo que los unirá durante las próximas 
décadas? Tal vez también, en los años veinte, aque-
llos que habían hecho ya viajes tan largos en su ju-
ventud se reconocían entre sí como miembros de 
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una gran comunidad silenciosa por las arrugas de la 
aventura o del exilio en el rabillo del ojo.

Lo único que sabemos es que se casan en 1926, y 
que eso sucede en Londres.

Gran Bretaña es una isla acogedora donde llueve a 
cántaros, de modo que el suelo es verde y suave, y 
crecen todo tipo de musgos y líquenes. Como siempre 
está lloviendo, la gente se queda en casa leyendo fairy 
tales, atiborrándose de stout y de whisky, y supone-
mos que el país lo pueblan tantos buenos británicos 
como brujas y magos, duendecillos y hadas. Claro que 
está Londres, que no tiene nada de todo eso; Londres, 
que es un gran moloch de metal envuelto en humo 
tiznado y, en el corazón, un viejo rey que tose y rezon-
ga. Pero, por lo demás, es una tierna campiña de fan-
tasía donde abundan las banshees, los magos y los pix-
ies, todos igualmente atiborrados de stout y whisky, 
y que más tarde serán reemplazados por los hippies y 
los punks. Subcategoría de esa población mágica, ami-
gos de las brujas y de la lluvia, los hongos también 
están por todas partes, reino dentro del reino.

Pero Gordon y Valentina están en el mismísimo 
corazón del moloch humeante: se casan en una iglesia 
rusa en Londres, y a lo mejor después visitan a una 
vieja tía de Valentina exiliada en Kensington, o que-

Cositas.indd   24Cositas.indd   24 23/4/25   12:1223/4/25   12:12



25

dan con un antiguo colega en la City, o consultan li-
bros en la British Library y, para terminar, cogen un 
avión y vuelven a Nueva York. En fin, todo va muy 
rápido, en menos que canta un gallo los reclama de 
nuevo su seria vida de ultramar. La juventud ya se les 
escapa. No hay lugar esta vez para la fantasía campes-
tre. Los hongos tendrán que esperar.
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